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C A P Í T U L O X X X I V . 

Que cuenta de la noticia que se tuvo de como se habia de 
desencantar la sin par Dulcinea del Toboso, que es una 

de las aventuras mas famosas deste libro. 

rande era e l gusto que recebian e l D u q u e 

y la D u q u e s a de la conversación de D o n 

Q u i x o t e , y de l a de Sancho P a n z a , y con­

firmándose en la intención que tenían de 

hacerles algunas burlas que l levasen v i s l u m ­

bres y apariencias de aventuras , tomaron m o t i v o de la 

que D o n Q u i x o t e y a les habia contado de l a cueva de 

M o n t e s i n o s , para hacerle una que fuese famosa; pero de 

l o que mas la Duquesa se admiraba , e r a , que la s i m p l i c i ­

dad de Sancho fuese tanta , que hubiese venido á creer ser 
TOM. ÍV. A 
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verdad infalible , que Dulcinea del Toboso estuviese en­
cantada , habiendo sido él mesmo el encantador , y e l 
embustero de aquel negocio : y así habiendo dado orden 
á sus criados de todo lo que habían de hacer, de allí á 
seis días le llevaron á caza de montería con tanto apara­
to de monteros y cazadores , como pudiera llevar un 
R e y coronado. Diéronle á D o n Quixote un vestido de 
monte , y á Sancho otro verde de finísimo paño ; pe­
ro D o n Quixote no se le quiso poner , diciendo , que 
otro dia habia de volver al duro exercicio de las armas, y 
que no podia llevar consigo guardaropas, ni reposterías. 
Sancho sí tomó el que le d i e r o n , con intención de ven­
derle en la primera ocasión que pudiese. Llegado pues 
el esperado dia , armóse D o n Quixote , vistióse Sancho, 
y encima de su r u c i o , que no le quiso dexar , aunque 
le daban un caballo, se metió entre la tropa de los mon­
teros. L a Duquesa salió bizarramente aderezada , y D o n 
Quixote de puro cortes y comedido tomó la rienda de 
su palafrén, aunque el Duque no quería consentirlo , y 
finalmente llegaron á un bosque, que entre dos altísimas 
montañas estaba , donde tomados los puestos, paranzas 
y veredas, y repartida la gente por diferentes puestos, 
se comenzó la caza con grande estruendo , grita y voce­
ría , demanera que unos á otros no podían oírse, así por 
el ladrido de los perros, como por el son de las bocinas. 
Apeóse la Duquesa, y con un agudo venablo en las ma­
nos se puso en un puesto por donde ella sabía que solían 
venir algunos jabalíes. Apeóse asimismo el Duque y D o n 
Quixote, y pusiéronse á sus lados: Sancho se puso detras 
de todos, sin apearse del r u c i o , á quien no osaba desam­
parar , porque no le sucediese algún desmán , y apenas 
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habían sentado el p i e , y puesto en ala con otros muchos 
criados suyos , quando acosado de los perros , y seguido 
de los cazadores, vieron que hacia ellos venia un desme­
surado jabalí, cruxiendo dientes y c o l m i l l o s , y arrojando 
espuma por la boca , y en viéndole, embrazando su escu­
d o , y puesta mano á su espada, se adelantó á recebirle D o n 
Quixote : lo mesmo hizo el Duque con su venablo; pero 
á todos se adelantara la Duquesa , si el Duque no se lo es­
torbara. Solo Sancho en viendo al valiente animal , des­
amparó al ruc io , y dio á correr quanto pudo, y procuran­
do subirse sobre una alta encina, no fué posible; antes es­
tando ya á la mitad della , asido de una rama, pugnando 
subir á la c i m a , fué tan corto de ventura , y tan desgra­
ciado, que se desgajó la rama, y al venir al suelo se que­
dó en el ayre asido de un gancho de la encina, sin poder 
llegar al suelo , y viéndose así , y que el sayo verde se 
le rasgaba, y pareciéndole, que si aquel fiero animal allí 
llegaba le podía alcanzar , comenzó á dar tantos gritos, 
y á pedir socorro con tanto ahinco, que todos los que le 
o i a n , y no le v e i a n , creyeron que estaba entre los dien­
tes de alguna fiera. Finalmente el colmilludo jabalí que­
dó atravesado de las cuchillas de muchos venablos, que se 
le pusieron delante, y volviendo la cabeza D o n Quixote 
á los gritos de Sancho, que ya por ellos le habia conoci­
do , viole pendiente de la encina, y la cabeza abaxo, y 
al rucio junto á é l , que no le desamparó en su calamidad: 
y dice Cide Hamete que pocas veces vio á Sancho Panza 
sin ver al r u c i o , ni al rucio sin ver á Sancho : tal era la 
amistad y buena f e , que entre los dos se guardaban. L l e ­
gó D o n Quixote , y descolgó á Sancho , el qual viéndose 
libre y en e l suelo, miró lo desgarrado del sayo de mon-

T O M . IV. A ij 
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te , y pesóle en e l a l m a , que pensó que tenia en e l ves­

t ido u n mayorazgo. E n esto atravesaron a l jabalí podero­

so sobre u n acémila , y cubriéndole c o n matas de r o ­

mero y c o n ramas de m i r t o le l l e v a r o n c o m o en señal 

de vitoriosos despojos á unas grandes tiendas de campaña, 

que en la m i t a d de l bosque estaban puestas, donde ha­

l l a r o n las mesas en orden , y la c o m i d a aderezada tan 

suntuosa y grande , que se echaba b i e n de v e r en e l la l a 

grandeza y magnificencia de quien l a daba. S a n c h o , 

mostrando las llagas á la Duquesa de su roto v e s t i d o , d i -

xo : si esta caza fuera de liebres , ó de paxaril los , segu­

ro estuviera m i sayo de verse en este extremo : y o no sé 

que gusto se recibe de esperar á u n a n i m a l , que si os 

alcanza c o n u n c o l m i l l o , os puede quitar la v i d a : y o m e 

acuerdo haber oido cantar u n romance a n t i g u o , que dice: 

De los osos seas comido, 
como Fabila el nombrado. 

E s e fué u n R e y G o d o , dixo D o n Q u i x o t e , que yendo 

á caza de montería le comió u n oso. E s o es l o que y o 

d i g o , respondió S a n c h o , que no querría y o que los Prín­

cipes y los R e y e s se pusiesen en semejantes pel igros 

á trueco de u n g u s t o , que parece que no le habia de ser, 

pues consiste en matar á u n animal que no ha comet ido 

del i to alguno. A n t e s os engañáis , Sancho , respondió 

e l D u q u e , porque e l exercic io de la caza de monte es e l 

mas conveniente , y necesario para los R e y e s y Prínci­

pes , que otro alguno. L a caza es una imagen de la guer­

ra , hay en el la estratagemas , astucias, insidias para v e n ­

cer á su salvo al enemigo : padécense en el la frios gran­

dísimos y calores intolerables : menoscábase e l oc io y 
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e l sueno , corrobóranse las fuerzas , agilítanse los miem­
bros del que la usa: y en resolución , es exercicio que 
se puede hacer sin perjuicio de nadie, y con gusto de mu­
chos , y lo mejor que él tiene es, que no es para todos, 
como lo es el de los otros géneros de caza, excepto el de 
la volatería , que también es solo para Reyes y gran­
des Señores. Así que , ó Sancho , mudad de opinión , y 
quando seáis Gobernador ocupaos en la caza, y veréis 
como os vale un pan por ciento. E s o n o , respondió San­
cho , el buen Gobernador, la pierna quebrada y en ca­
sa : bueno seria que viniesen los negociantes á buscarle 
fatigados , y él estuviese en el monte holgándose , así 
enhoramala andaría e l Gobierno. M i a fe , señor , la 
caza y los pasatiempos mas han de ser para los holga­
zanes , que para los Gobernadores : en lo que yo pienso 
entretenerme, es en jugar al triunfo envidado las Pas­
cuas , y á los bolos los domingos y fiestas, que esas cazas, 
n i cazos no dicen con m i condición , n i hacen con m i 
conciencia. Plega á D i o s , Sancho, que así sea, porque 
d e l dicho al hecho hay gran trecho. Haya lo que hubie­
re , replicó Sancho, que al buen pagador no le duelen 
prendas , y mas vale al que Dios ayuda, que al que mu­
cho madruga : y tripas llevan pies , que no pies á tripas, 
quiero dec i r , que si Dios me ayuda , y yo hago lo que 
debo con buena intención , sin duda que gobernaré me­
jor que un gerifalte : no sino pónganme el dedo en la bo­
c a , y verán si aprieto , ó no. M a l d i t o seas de Dios y 
de todos sus Santos, Sancho maldito , dixo D o n Quixo­
te , y quando será el d i a , como otras muchas veces he 
d i c h o , donde yo te vea hablar sin refranes una razón cor­
riente y concertada. Vuestras grandezas dexen á este ton-
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t o , señores míos, que les molerá las almas, no solo pues­
tas entre dos , sino entre dos m i l refranes, traídos tan á 
sazón y tan á tiempo , quanto le dé Dios á él la salud, 
ó á m í , si los querría escuchar. L o s refranes de Sancho 
Panza , dixo la Duquesa, puesto que son mas que los del 
Comendador G r i e g o , no por eso son menos de estimar, 
por la brevedad de las sentencias. D e mí sé decir , que 
me dan mas gusto que otros, aunque sean mejor traídos, 
y con mas sazón acomodados. C o n estos y otros entrete­
nidos razonamientos salieron de la tienda al bosque, y en 
requerir algunas paranzas y puestos se les pasó el d i a , y se 
les vino la noche , y no tan c lara , ni tan sesga , como la 
sazón del tiempo pedia , que era en la mitad del verano; 
pero un cierto claro escuro, que truxo consigo , ayudó 
mucho á la intención de los Duques , y así como comen­
zó á anochecer , un poco mas adelante del crepúsculo, 
á deshora pareció que todo el bosque por todas quatro 
partes se ardia, y luego se oyeron por aquí y por allí, por 
acá y por acullá infinitas cornetas, y otros instrumentos de 
guerra, como de muchas tropas de caballería , que por 
el bosque pasaban. L a luz del fuego , el son de los béli­
cos instrumentos casi cegaron y atronaron los ojos y los 
oidos de los circunstantes , y aun de todos los que en e l 
bosque estaban. Luego se oyeron infinitos lelilíes al uso 
de M o r o s , quando entran en las batallas : sonaron trom­
petas y clarines , retumbaron tambores , resonaron p i ­
faros , casi todos á un tiempo , tan contino y tan aprie­
sa , que no tuviera sentido el que no quedara sin él al son 
confuso de tantos instrumentos. Pasmóse el Duque , sus­
pendióse la Duquesa , admiróse D o n Quixote , tembló 
Sancho Panza , y finalmente , aun hasta los mesmos sa-
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bidores de la causa se espantaron. C o n el temor les co­
gió el silencio , y un postillón que en trage de demonio 
les pasó por delante , tocando en vez de corneta, un hue­
co y desmesurado cuerno , que un ronco y espantoso son 
despedía. O l a , hermano correo , dixo e.l Duque ¿quien 
sois ? { adonde vais ? y que gente de guerra es la que 
por este bosque parece que atraviesa? A lo que respon­
dió el correo con voz horrísona y desenfadada: yo soy 
el diablo , voy á buscar á D o n Quixote de la Mancha, 
la gente que por aquí viene son seis tropas de encanta­
dores, que sobre un carro triunfante traen á la sin par 
Dulcinea del Toboso : encantada viene con el gallardo 
Francés Montesinos á dar orden á D o n Quixote de co­
mo ha de ser desencantada la tal Señora. S i vos fuérades 
diablo como decis , y como vuestra figura muestra, ya 
hubiérades conocido al tal caballero D o n Quixote de la 
Mancha , pues le tenéis delante. E n Dios y en m i con­
ciencia , respondió el diablo, que no miraba en e l l o , por­
que traigo en tantas cosas divertidos los pensamientos, 
que de la principal á que venia se me olvidaba. S i n du­
da , dixo Sancho, que este demonio debe de ser hom­
bre de bien y buen christiano , porque á no serlo , no 
jurara en Dios y en m i conciencia : ahora yo tengo 
para mí , que aun en el mesmo infierno debe de haber 
buena gente. Luego el demonio, sin apearse , encami­
nando la vista á D o n Quixote , dixo : á t i el Caballero 
de los Leones (que entre las garras de ellos te vea y o ) 
me envia el desgraciado , pero valiente caballero M o n ­
tesinos , mandándome , que de su parte te diga que le 
esperes en el mismo lugar que te topare, á causa que 
trae consigo á la que llaman Dulcinea del T o b o s o , con 
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orden de darte la que es menester para desencantarla, y 
por no ser para mas m i venida , no ha de ser mas m i es­
tada : los demonios como yo queden contigo, y los A n ­
geles buenos con estos señores: y en diciendo esto tocó 
el desaforado cuerno , y volvió las espaldas , y fuese sin 
esperar respuesta de ninguno. Renovóse la admiración en 
todos, especialmente en Sancho y en D o n Quixote : en 
Sancho en ver que á despecho de la verdad querían que es­
tuviese encantada Dulc inea: en D o n Quixote, por no po­
der asegurarse, si era verdad, ó no lo que le habia pasado 
en la cueva de Montesinos, y estando elevado en estos 
pensamientos , el Duque le dixo : ¿piensa vuesa merced 
esperar, señor D o n Quixote? ¿Pues no? respondió é l , aquí 
esperaré intrépido y fuerte, si me viniese á embestir todo 
el infierno. Pues si yo veo otro diablo, y oigo otro cuerno 
como el pasado, así esperaré yo aquí, como en Flándes, 
dixo Sancho. E n esto se cerró mas la noche, y comen­
zaron á discurrir muchas luces por el bosque , bien así 
como discurren por el cielo las exhalaciones secas de la 
tierra , que parecen á nuestra vista estrellas que corren. 
Oyóse asimismo un espantoso r u i d o , al modo de aquel 
que se causa de las ruedas macizas que suelen traer los 
carros de bueyes , de cuyo chirrío áspero, y continua­
do se dice , que huyen los lobos , y los osos, si los hay 
por donde pasan. Añadióse á toda esta tempestad otra 
que las aumentó todas , que fué, que parecía verdadera­
mente que á las quatro partes del bosque se estaban dan­
do á un mismo tiempo quatro reencuentros , ó batallas, 
porque allí sonaba el duro estruendo de espantosa arti­
llería , acullá se disparaban infinitas escopetas, cerca ca­
si sonaban las voces de los combatientes, lejos se rei-
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teraban los lelilíes agarenos. Finalmente las cornetas, 
los cuernos , las bocinas, los clarines , las trompetas, 
los tambores , la artillería, los arcabuces , y sobre todo 
el temeroso ruido de los carros formaban todos juntos 
un son tan confuso, y tan horrendo, que fué menester 
que D o n Quixote se valiese de todo su corazón para su­
frirle ; pero el de Sancho vino á t ierra, y dio con él des­
mayado en las faldas de la Duquesa, la qual le recibió en 
ellas, y á gran priesa mandó que le echasen agua en el ros­
tro. Hízose así, y él volvió en su acuerdo á tiempo que 
ya un carro de las rechinantes ruedas llegaba á aquel 
puesto. Tirábanle quatro perezosos bueyes, todos cubier­
tos de paramentos negros: en cada cuerno traían atada, y 
encendida una grande hacha de cera , y encima del car­
ro venia hecho un asiento alto , sobre el qual venia sen­
tado un venerable viejo con una barba mas blanca que la 
mesma nieve , y tan luenga , que le pasaba de la cintu­
ra : su vestidura era una ropa larga de negro bocací , que 
por venir el carro lleno dé infinitas luces, se podia bien 
divisar y discernir todo lo que en él venia. Guiábanle 
dos feos demonios, vestidos del mesmo bocací, con tan 
feos rostros, que Sancho habiéndolos visto una vez , cer­
ró los ojos por no verlos otra. Llegando pues el carro á 
igualar al puesto , se levantó de su alto asiento el viejo 
venerable , y puesto en p i e , dando una gran v o z , dixo: 
yo soy el sabio L irgandeo, y pasó el carro adelante, sin 
hablar mas palabra. Tras este pasó otro carro de la mis­
ma manera , con otro viejo entronizado , el qual hacien­
do que el carro se detuviese, con voz no menos grave 
que el otro , dixo : yo soy el sabio A l q u i f e , el grande 
amigo de Urganda la desconocida, y pasó adelante. L u e -

TOM. IV. B 
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go por el mismo continente llegó otro carro ; pero el 
que venia sentado en el t rono, no era viejo como los de-
mas , sino hombron robusto , y de mala catadura, el qual 
al llegar , levantándose en pie , como los otros , dixo 
con voz mas ronca y mas endiablada : yo soy Arcalaus el 
encantador, enemigo mortal de Amadis de Gaula y de 
toda su parentela , y pasó adelante. Poco desviados de 
allí hicieron alto estos tres carros, y cesó el enfadoso rui­
do de sus ruedas , y luego no se oyó otro ruido , sino 
un son de una suave y concertada música formado, con 
que Sancho se alegró , y lo tuvo á buena señal, y así 
dixo á la Duquesa , de quien un punto, ni un paso se 
apartaba: señora, donde hay música, no puede haber co­
sa mala. Tampoco donde hay luces y claridad, respon­
dió la Duquesa. A lo que replicó Sancho : luz da el fue­
g o , y claridad las hogueras , como lo vemos en las que 
nos cercan, y bien podría ser que nos abrasasen; pero la 
música siempre es indicio de regocijos y de fiestas. E l l o 
dirá , dixo D o n Quixote , que todo lo escuchaba, y dixo 
bien como se muestra en el capítulo siguiente. 

C A P Í T U L O X X X V . 

Donde se prosigue la noticia que tuvo Don Quixote del 
desencanto de Dulcinea 3 con otros admirables sucesos. 

A i compás de la agradable música, vieron que ha­
cia ellos venia un carro de los que llaman triunfales, t i ­
rado de seis muías pardas, encubertadas empero de lienzo 
blanco, y sobre cada una venia un diciplinante de luz, 
asimesmo vestido de blanco, con una hacha de cera gran­
de encendida en la mano. E r a el carro dos veces, y aun 
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tres m a y o r que los pasados, y los lados y encima d e l 

ocupaban otros doce diciplinantes albos c o m o la nieve , 

todos con sus hachas encendidas, vista que a d m i r a b a , y 

espantaba juntamente , y en u n levantado trono venia 

sentada una N i n f a vestida de m i l velos de tela de plata, 

br i l lando por todos ellos infinitas hojas de argentería de 

oro , que la hacian , si no r i c a , alómenos vistosamente 

vestida : traia e l rostro cubierto c o n un trasparente y 

delicado c e n d a l , de m o d o , que sin i m p e d i r l o sus l izos 

por entre ellos se descubría u n hermosísimo rostro de don­

cel la , y las muchas luces daban lugar para distinguir la 

bel leza y los años , que al parecer no l legaban á veinte, 

n i baxaban de diez y siete : junto á ella venia una figura 

vestida de una ropa de las que l laman rozagantes , hasta 

los p i e s , cubierta la cabeza con un ve lo negro ; pero al 

punto que l legó e l carro á estar frente á frente de los D u ­

ques y de D o n Quixote , cesó la música de las chirimías, 

y luego la de las arpas y laudes , que en e l carro sonaban, 

y levantándose en pie la figura de la ropa , la apartó á 

entrambos lados , y quitándose e l ve lo d e l r o s t r o , des­

cubrió patentemente ser la mesma figura de la muerte, 

descarnada y fea , de que D o n Quixote recibió pesadum­

bre , y Sancho miedo , y los D u q u e s hic ieron algún sen­

timiento temeroso. A l z a d a y puesta en pie esta muer­

te v i v a , con v o z algo d o r m i d a , y con lengua no m u y 

despierta , comenzó á decir desta m a n e r a : 

Yo soy Merlin , aquel que las historias 
Dicen que tuve por mi padre al diablo, 
{Mentira autorizada de los tiempos) 
'Príncipe de la Mágica , y Monarca 
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Y archivo de la ciencia zoroástrica, 
Émulo á las edades y á los siglos. 
Que solapar pretenden las hazañas 
De los andantes bravos caballeros, 
¿í quien yo tuve y tengo gran cariño. 

Y puesto que es de los encantadores, 
De los magos, ó mágicos contino 
Dura la condición , áspera y fuerte, 
La mia es tierna, blanda y amorosa, 
Y amiga de hacer bien á todas gentes. 

En las cabernas lóbregas de Dite, 
Donde estaba mi alma entretenida 
En formar ciertos rombos y caracteres, 
Llegó la voz doliente de la bella 
Y sin par Dulcinea del Toboso. 

Supe su encantamento y su desgracia, 
Y su trasformacion de gentil dama 
En rústica aldeana : condolíme, 
Y encerrando mi espíritu en el hueco 
Desta espantosa y fiera notomía, 
Después de haber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endemoniada y torpe, 
Vengo á dar el remedio que conviene 

tamaño dolor, á mal tamaño. 
Ó tú , gloria y honor de quantos visten 

Las túnicas de acero y de diamante, 
Luz y farol , sendero, norte y guia 
De aquellos que dexando el torpe sueño 
Y las ociosas plumas , se acomodan 
A usar el exercicio intolerable 
De las sangrientas, y pesadas armas: 
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jL ti digo , o varón, como se debe 
Por jamas alabado, a ti valiente 
Juntamente , y discreto Don Quixote, 
De la Mancha esplendor , de España estrella, 
Que para recobrar su estado primo 
La sin par Dulcinea del Toboso, 
Es menester que Sancho tu escudero 
Se de tres mil azotes y trecientos 
En ambas sus valientes posaderas, 
Al ayre descubiertas, y de modo 
Que le escuezan, le amarguen y le enfaden* 
Y en esto se resuelven todos quantos 
De su desgracia han sido los autores» 
Y á esto es mi venida, mis señores. 

Voto á t a l , dixo á esta sazón Sancho, no digo yo tres 
m i l azotes; pero así me daré yo tres, como tres puñala­
das. Válate el diablo por modo de desencantar, yo no 
sé que tienen que ver mis posas1 con los encantos. Par 
Dios que si el señor M e r l i n no ha hallado otra manera 
como desencantar á la Señora Dulcinea del Toboso , en­
cantada se podrá ir á la sepultura. Tomaros he y o , dixo 
D o n Quixote , D o n v i l l a n o , harto de ajos, y amarraros 
he á un árbol desnudo como vuestra madre os parió, y 
no digo yo tres m i l y trecientos, sino seis m i l y seiscien­
tos azotes os daré , tan bien pegados, que no se os cai­
gan á tres m i l y trecientos tirones, y no me repliquéis 
palabra, que os arrancaré el alma. Oyendo lo qual M e r ­
l i n dixo : no ha de ser así, porque los azotes que ha de 
recebir el buen Sancho, han de ser por su voluntad, y 
no por fuerza, y en e l tiempo que él quisiere, que no 
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se le pone término señalado ; pero permítesele , que si él 
quisiere redimir su vexacion por la mitad deste vapula­
miento , puede dexar que se los dé agena mano, aunque 
sea algo pesada. N i agena , ni propia , ni pesada , ni por 
pesar , replicó Sancho , á mí no me ha de tocar alguna 
mano. ¿Parí yo por ventura á la Señora Dulcinea del T o ­
boso , para que paguen mis posas lo que pecaron sus ojos? 
E l señor m i amo sí que es parte suya , pues la llama á 
cada paso m i vida , m i alma , sustento y arrimo suyo, 
se puede y debe azotar por e l l a , y hacer todas las d i ­
ligencias necesarias para su desencanto; pero ¿azotarme 
yo? abernuncio. Apenas acabó de decir esto Sancho, 
quando levantándose en pie la argentada N i n f a , que jun­
to al espíritu de M e r l i n venia , quitándose el sutil velo 
del rostro, le descubrió t a l , que á todos pareció mas que 
demasiadamente hermoso, y con un desenfado varonil, 
y con una voz no muy adamada, hablando derechamente 
con Sancho Panza , dixo : ó mal aventurado escudero, 
alma de cántaro, corazón de alcornoque, de entrañas gui­
jeñas y apedernaladas , si te mandaran, ladrón , desuella 
caras, que te arrojaras de una alta torre al suelo , si te 
pidieran , enemigo del género humano, que te comieras 
una docena de sapos , dos de lagartos , y tres de cule­
bras , si te persuadieran á que mataras á tu muger , y á 
tus hijos con algún truculento y agudo alfange , no fue­
ra maravilla que te mostraras melindroso y esquivo; 
pero hacer caso de tres m i l y trecientos azotes, que no 
hay niño de la doctrina, por ruin que sea , que no se los 
lleve cada mes, admira , adarva , espanta á todas las en­
trañas piadosas de los que lo escuchan y y aun las de todos 
aquellos que lo vinieren á saber con el discurso del tiem-
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po. P o n , ó miserable y endurecido animal , p o n , digo, 
esos tus ojos de machuelo espantadizo en las niñas destos 
m i o s , comparados á rutilantes estrellas, y veráslos l l o ­
rar hilo á h i l o , y madexa á madexa, haciendo surcos, car­
reras y sendas por los hermosos campos de mis mexillas. 
Muévate , socarrón y mal intencionado monstro , que 
la edad tan florida m i a , que aun se está todavía en el 
diez y....de los años , pues tengo diez y nueve , y no 
llego á veinte , se consume y marchita debaxo de la cor­
teza de una rústica labradora, y si ahora no lo parezco, 
es merced 2 particular que me ha hecho el señor M e r l i n , 
que está presente , solo porque te enternezca m i belleza, 
que las lágrimas de una afligida hermosura vuelven en al­
godón los riscos , y los tigres en ovejas. D a t e , date en 
esas carnazas, bestión indómito, y saca de harón ese brío, 
que á solo comer y mas comer te i n c l i n a , y pon en l i ­
bertad la lisura de mis carnes , la mansedumbre de m i 
condición y la belleza de m i faz : y si por mí no quie­
res ablandarte, ni reducirte á algún razonable término, 
hazlo por ese pobre caballero, que á tu lado tienes, por 
tu amo d i g o , de quien estoy viendo el a lma, que la tie­
ne atravesada en la garganta, no diez dedos de los labios, 
que no espera sino tu rígida, ó blanda respuesta, ó pa­
ra salirse por la boca , ó para volverse al estómago. 

Tentóse , oyendo esto , la garganta D o n Quixote , y 
dixo , volviéndose al Duque : por D i o s , señor , que D u l ­
cinea ha dicho la verdad, que aquí tengo el alma atra­
vesada en la garganta , como unâ  nuez de ballesta. $ Que 
decis vos á esto, Sancho? preguntó la Duquesa. D i g o , se­
ñora , respondió Sancho , lo que tengo dicho , que de 
los azotes abernuncio. Abrenuncio habéis de d e c i r , San-
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c h o , y no como decís, dixo el Duque. Déxeme vuestra 
grandeza, respondió Sancho , que no estoy agora para mi­
rar en sotilezas, ni en letras mas á menos , porque me 
tienen tan turbado estos azotes , que me han de dar , ó 
me tengo de dar , que no sé lo que me d i g o , ni lo que 
me hago ; pero querría yo saber de la Señora mí Seño­
ra Doña Dulcinea del Toboso , adonde aprendió el mo­
do de rogar que tiene : viene á pedirme que me abra 
las carnes á azotes , y llámame alma de cántaro y bes­
tión indómito, con una tira mira de malos nombres que 
el diablo los sufra. ¿Por ventura son mis carnes de bron­
ce? ¿ó vame á mí algo en que se desencante, ó no? ¿que 
canasta de ropa blanca , de camisas , de tocadores y de 
escarpines, aunque no los gasto, trae delante de sí pa­
ra ablandarme , sino un vituperio y otro, sabiendo aquel 
refrán que dicen por ahí, que un asno cargado de oro su­
be ligero por una montaña , y que dádivas quebrantan 
peñas, y á Dios rogando, y con el mazo dando , y que 
mas vale un toma, que dos te daré? Pues el señor m i amo, 
que habia de traerme la mano por el cerro, y halagar­
me , para que yo me hiciese de lana y de algodón car­
dado , dice que si me coge, me amarrará desnudo á un 
árbol, y me doblará la parada de los azotes : y habían 
de considerar estos lastimados señores, que no solamen­
te piden que se azote un escudero , sino un Goberna­
dor , como quien dice , bebe con guindas. Aprendan, 
aprendan mucho de enhoramala á saber rogar, y á saber 
pedir, y á tener crianza, que no son todos los tiempos 
unos , ni están los hombres siempre de un buen humor. 
Estoy yo ahora reventando de pena por ver m i sayo ver­
de r o t o , y vienen á pedirme que me azote de m i volun-
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tad , estando el la tan agena d e l l o , c o m o de v o l v e r m e 

Cac ique . Pues en v e r d a d , amigo S a n c h o , d ixo e l D u q u e , 

que si no os ablandáis mas que una breva m a d u r a , que 

no habéis de empuñar e l G o b i e r n o . B u e n o seria que y o 

enviase á mis insulanos u n G o b e r n a d o r c r u e l , de entra­

ñas pedernal inas, que no se doblega á las lágrimas de 

las afligidas d o n c e l l a s , n i á los ruegos de discretos, i m p e ­

riosos , y antiguos encantadores y sabios. E n resolución, 

S a n c h o , ó vos habéis de ser azotado, ó os han de azotar, ó 

n o habéis de ser G o b e r n a d o r . S e ñ o r , respondió Sancho, 

¿no se me darían dos dias de término para pensar lo que 

m e está mejor ? N o , en ninguna m a n e r a , d ixo M e r l i n : 

aquí en este instante y en este lugar ha de quedar asentado 

l o que ha de ser deste n e g o c i o : ó D u l c i n e a vo lverá á l a 

cueva de M o n t e s i n o s , y á su prístino estado de labradora, 

ó y a en e l ser que está, será l levada á los Elíseos campos, 

donde estará esperando se c u m p l a e l número d e l vápulo. 

E a , buen Sancho , d ixo la D u q u e s a , buen ánimo y bue­

na correspondencia al pan que habéis c o m i d o d e l señor 

D o n Q u i x o t e , á quien todos debemos servir y agradar 

por su buena condición y p o r sus altas caballerías. D a d 

e l s í , h i j o , desta azotayna, y vayase e l diablo para d iablo , 

y e l temor para m e z q u i n o , que u n buen corazón que­

branta mala v e n t u r a , c o m o vos b i e n sabéis. A estas ra­

zones respondió c o n estas disparatadas Sancho , que ha­

blando c o n M e r l i n le preguntó : dígame vuesa m e r c e d , 

señor M e r l i n : quando l legó aquí e l diablo c o r r e o , d io 

á m i amo u n recado de l señor M o n t e s i n o s , mandándole 

de su parte , que le esperase a q u í , porque venia á dar 

orden de que la Señora D o ñ a D u l c i n e a de l T o b o s o se 

desencantase , y hasta agora no hemos visto á M o n t e s i -
TOM. IV. C 
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nos , n i á sus semejas. Á lo qual respondió M e r l i n : el 
d iablo; amigo Sancho , es un ignorante , y un grandísi­
mo bellaco , yo le envié en busca de vuestro amo ; pero 
no con recado de Montesinos, sino mió , porque M o n ­
tesinos se está en su cueva, entendiendo , ó por mejor 
decir esperando su desencanto, que aun le falta la cola por 
desollar : si os debe algo , ó tenéis alguna cosa que ne­
gociar con é l , yo os lo traeré, y pondré donde vos mas 
quisiéredes: y por agora acabad de dar el sí desta d i c i -
plina , y creedme , que os será de mucho provecho , así 
para el a lma, como para el cuerpo : para el a l m a , por 
la caridad con que la haréis , para el cuerpo , porque yo 
sé que sois de complexión sanguínea , y no os podrá ha­
cer daño sacaros un poco de sangre. Muchos médicos 
hay en el mundo : hasta los encantadores son médicos, 
replicó Sancho; pero pues todos me lo dicen , aunque 
yo no me lo veo , digo que soy contento de darme los 
tres m i l y trecientos azotes , c o n 3 condición, que me los 
tengo de dar cada y quando que yo quisiere, sin que se 
me ponga tasa en los dias, ni en el t iempo, y yo procura­
ré salir de la deuda lo mas presto que sea posible , por­
que goce el mundo de la hermosura 4 de la Señora Doña 
Dulcinea del Toboso , pues según parece , al revés de 
lo que yo pensaba, en efecto es hermosa. H a de ser tam­
bién condición, que no he de estar obligado á sacarme 
sangre con la diciplina , y que si algunos azotes fueren 
de mosqueo, se me han de tomar en cuenta. I t e n , que 
si me errare en el número , el señor M e r l i n , pues lo sa­
be todo , ha de tener cuidado de contarlos, y de avisar­
me los que me faltan, ó los que me sobran. D e las so­
bras no habrá que avisar, respondió M e r l i n , porque lie-
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gando al cabal numero , luego quedará de i m p r o v i s o des­

encantada la Señora D u l c i n e a , y vendrá á b u s c a r , co­

m o agradecida , al buen Sancho , y á darle gracias, y 

aun premios por la buena obra. A s í que no hay de que 

tener escrúpulo de las sobras, n i de las faltas, n i e l C i e ­

l o p e r m i t a , que y o engañe á nadie , aunque sea en u n pe­

l o de la cabeza. E a p u e s , á la mano de D i o s , d ixo San­

cho , y o consiento en m i mala ventura , d igo que y o 

acepto la penitencia con las condiciones apuntadas. A p e ­

nas dixo estas últimas palabras Sancho , quando v o l v i ó á 

sonar la música de las chirimías, y se v o l v i e r o n á disparar 

infinitos arcabuces, y D o n Quixote se co lgó d e l cue l lo de 

Sancho , dándole m i l besos en la frente y en las mexil las. 

L a D u q u e s a } y e l D u q u e , y todos los circunstantes die­

r o n muestras de haber recibido grandísimo contento , y e l 

carro comenzó á c a m i n a r , y al pasar la hermosa D u l c i ­

nea inclinó la cabeza á los D u q u e s , y hizo una gran re­

verencia á Sancho : y y a en esto se venia á mas andar e l 

alba alegre y risueña: las florecillas de los campos se 

descollaban y erguían , y los líquidos cristales de los ar-

r o y u e l o s } murmurando p o r entre b lancas , y pardas g u i ­

jas , iban á dar tr ibuto á los rios que los esperaban : l a 

tierra alegre , e l c ie lo c l a r o , e l ayre l i m p i o , l a l u z se­

rena , cada uno p o r s í , y todos juntos daban manifiestas 

señales, que e l dia que al aurora venia pisando las faldas, 

habia de ser sereno y claro. Y satisfechos los D u q u e s de 

la c a z a , y de haber conseguido su intención tan discreta 

y felicemente , se v o l v i e r o n á su castil lo , c o n prosu­

puesto de segundar en sus b u r l a s , que para ellos no habia 

veras que mas gusto les diesen. 

TOM. IV. c ij 
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C A P Í T U L O X X X V I . 

Donde se cuenta la extraña y jamas imaginada aven­
tura de la Dueña Dolorida , alias de la Condesa Tri­

faldi , con una carta que Sancho Panza escribió 
á su muger Teresa Panza. 

Tenia un mayordomo el Duque de muy burlesco y 
desenfadado ingenio , el qual hizo la figura de Mer l in^ 
y acomodó todo el aparato de la aventura pasada, com­
puso los versos, y hizo que un page hiciese á Dulcinea. 
Finalmente con intervención de sus Señores , ordenó 
otra del mas gracioso y extraño artificio que puede imagi­
narse. Preguntó la Duquesa á Sancho otro d i a , si habia 
comenzado la tarea de la penitencia , que habia de ha­
cer por el desencanto de Dulcinea. D i x o que s í , y que 
aquella noche se habia dado cinco azotes. Preguntóle la 
Duquesa , que con que se los habia dado. Respondió, 
que con la mano. E s o , replicó la Duquesa, mas es darse 
de palmadas , que de azotes: yo tengo para mí 3 que el 
sabio M e r l i n no estará contento con tanta blandura, me­
nester será que el buen Sancho haga alguna diciplina de 
abrojos, ó de las de canelones, que se dexen sentir, por­
que la letra con sangre entra , y no se ha de dar tan ba­
rata la libertad de una tan gran Señora, como lo es D u l ­
cinea , por tan poco precio. A lo que respondió Sancho: 
déme Vuestra Señoria alguna diciplina , ó ramal conve­
niente , que yo me daré con é l , como no me duela de­
masiado , porque hago saber á vuesa merced , que aun­
que soy rústico , mis carnes tienen mas de algodón, que 
de esparto , y no será bien que yo me descrie por el pro-
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vecho ageno. Sea en buena h o r a , respondió la Duque­
sa , yo os daré mañana una d i c i p l i n a , que os venga muy 
al justo, y se acomode con la ternura de vuestras car­
nes , como si fueran sus hermanas propias. Á lo que d i ­
xo Sancho: sepa Vuestra A l t e z a , señora mia de m i ánima, 
que yo tengo escrita una carta á m i muger Teresa Pan­
za , dándole cuenta de todo lo que me ha sucedido des­
pués que me aparté della : aquí la tengo en el seno , que 
no le falta mas de ponerle el sobre escrito: querría que 
vuestra discreción la leyese, porque me parece que va 
conforme á lo de Gobernador , digo al modo que deben 
de escribir los Gobernadores. (Y quien la notó? pregun­
tó la Duquesa. Quien la habia de notar sino y o , pecador 
de m í , respondió Sancho. (Y escribístesla vos? dixo la 
Duquesa. N i por pienso , respondió Sancho, porque yo 
no sé l e e r , n i escribir, puesto que sé firmar. Véámosla, 
dixo la Duquesa , que á buen seguro, que vos mostréis 
en ella la calidad , y suficiencia de vuestro ingenio. Sacó 
Sancho una carta abierta del seno, y tomándola la D u ­
quesa , v i o que decia desta manera: 

"# 

CARTA BE SANCHO PANZA A TERESA PANZA SU MUGER. 

Si buenos azotes me daban, bien caballero me iba: si 
buen Gobierno me tengo3 buenos azotes me cuesta. Esto 
no lo entenderás tú 3 Teresa mia 3 por ahora 3 otra vez 
lo sabrás. Has de saber 3 Teresa 3 que tengo determina­
do que andes en coche 3 que es lo que hace al caso3 

porque todo otro andar 3 es andar á gatas. Muger de 
un Gobernador eres , mira si te roerá nadie los zan­
cajos. A.hí te envió un vestido verde de cazador, que 
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me dio mi señora la Duquesa , acomódale en modo que 
sirva de saya y cuerpos ¿nuestra hija. Don Quixote 
mi amo , según he oído decir en esta tierra3 es un lo­
co cuerdo , y un mentecato gracioso 3 y que yo no le voy 
en zaga. Hemos estado en la cueva de Montesinos 3 y 
el sabio Merlin ha echado mano de mí para el desencan­
to de Dulcinea del Toboso 3 que por allá se llama Al-
donza Lorenzo. Con tres mil y trecientos azotes menos 
cinco 3 que me he de dar 3 quedará desencantada como la 
madre que la parió. No dirás desto nada á nadie 3 por­
que pon lo tuyo en concejo, y unos dirán que es blan­
co 3 y otros que es negro. De aquí á pocos dias me par­
tiré al Gobierno , adonde voy con grandísimo deseo de 
hacer dineros 3 porque me han dicho que todos los Go-
bernadores nuevos van con este mesmo deseo: tomaré-
le el pulso 3 y avisante 3 si has de venir á estar con­
migo 3 ó no. El rucio está bueno 3 y se te encomienda 
mucho 3 y no le pienso dexar 3 aunque me llevaran á 
ser Gran Turco. La Duquesa mi señora te besa mil 
veces las manos 3 vuélvele el 7'etorno con dos mil 3 que 
no hay cosa que menos cueste 3 ni valga mas barata3 

según dice mi amo 3 que los buenos comedimientos. No 
ha sido Dios servido de depararíne otra maleta con otros 
cien escudos 3 como la de marras j pero no te dé pena, 
Teresa mia 3 que en salvo está el que repica 3 y todo 
saldrá en la colada del Gobierno 3 sino que me ha da­
do gran pena 3 que me dicen 3 que si una vez le prue­
bo 3 que me tengo de comer las manos tras él, y si así 

fuese 3 no me costaría muy barato 3 aunque los estro­
peados y mancos ya se tienen su Calongía en la li­
mosna que piden : así que por una via 3 ó por otra 
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tú has de ser rica , y de buena ventura. Dios te la 
dé} como puede 3 y á mí me guarde para servirte. Des-
te castillo á 20 de Julio de 1614. 

Tu marido el Gobernador 
Sancho Panza. 

E n acabando la Duquesa de leer la carta, dixo á San­
cho : en dos cosas anda un poco descaminado el buen G o ­
bernador : la u n a , en d e c i r , ó dar á entender , que este 
Gobierno se le han dado por los azotes que se ha de dar, 
sabiendo é l , que no lo puede negar, que quando el D u ­
que m i señor se le prometió, no se soñaba haber azo­
tes en el mundo : la otra es, que se muestra en ella m u y 
codicioso , y no querría que orégano fuese , porque la 
codicia rompe el saco, y el Gobernador codicioso hace 
la justicia desgobernada. Y o no lo digo por tanto, seño­
ra , respondió Sancho , y si á vuesa merced le parece 
que la tal carta no va como ha de i r , no hay sino rasgar­
la , y hacer otra nueva , y podria ser que fuese peor , si 
me lo dexan á m i caletre. N o , no , replicó la Duquesa, 
buena está 5 esta , y quiero que el Duque la vea. C o n es­
to se fueron á un jardín, donde habían de comer aquel 
dia. Mostró la Duquesa la carta de Sancho al Duque, 
de que recibió grandísimo contento. Comieron , y des­
pués de alzados los manteles, y después de haberse en­
tretenido un buen espacio con la sabrosa conversación de 
Sancho , á deshora se oyó el son tristísimo de un pífa-
r o , y el de un ronco y destemplado tambor. Todos mos­
traron alborotarse con la confusa , marcial y triste armo­
nía , especialmente D o n Quixote , que no cabia en su 



24 • Q U I X O T E D E L A M A N C H A 

asiento de puro alborotado: de Sancho no hay que de­
cir , sino que el miedo le llevó á su acostumbrado refu­
g io , que era el lado, ó faldas de la Duquesa, porque real 
y verdaderamente el son que se escuchaba era tristísimo 
y malencólico. Y estando todos así suspensos , vieron 
entrar por el jardín adelante dos hombres vestidos de l u ­
to , tan luengo y tendido , que les arrastraba por el sue­
lo : estos venían tocando dos grandes tambores , asimis­
mo cubiertos de negro. Á su lado venia el pífaro negro 
y pizmiento como los demás. Seguía á los tres un per-
sonage de cuerpo agigantado , amantado, no que vestido 
con una negrísima loba , cuya falda era asimismo des­
aforada de grande. Por encima de la loba le cenia y 
atravesaba un ancho tahalí , también negro , de quien 
pendía un desmesurado alfange de guarniciones y vayna 
negra. Venia cubierto el rostro con un trasparente velo 
negro , por quien se entreparecía una longísima barba, 
blanca como la nieve. M o v i a el paso al son de los tam­
bores , con mucha gravedad y reposo. E n fin , su gran­
deza , su contoneo, su negrura , y su acompañamiento 
pudiera y pudo suspender á todos aquellos que sin cono­
cerle le miraron. Llegó pues con el espacio y prosopo­
peya referida á hincarse de rodillas ante el D u q u e , que 
en pie con los demás que allí estaban le atendía. Pero e l 
Duque en ninguna manera le consintió hablar , hasta que 
se levantase. Hízolo así el espantajo prodigioso, y pues­
to en pie , alzó el antifaz del rostro, y hizo patente la 
mas horrenda, la mas larga , la mas blanca , y mas po­
blada barba que hasta entonces humanos ojos habían vis­
to , y luego desencaxó, y arrancó del ancho y dilatado 
pecho una voz grave y sonora, y poniendo los ojos en el 
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Duque , dixo : Altísimo y Poderoso Señor , á mí me l la­
man Tri fa ldin el de la barba blanca, soy escudero de la 
Condesa T r i f a l d i , por otro nombre llamada la Dueña D o ­
lorida , de parte de la qual traigo á vuestra grandeza una 
embaxada , y es , que la vuestra magnificencia sea servi­
da de darla facultad y licencia para entrar á decirle su 
cuita , que es una de las mas nuevas, y mas admirables, 
que el mas cuitado pensamiento del orbe pueda haber 
pensado : y primero quiere saber si está en este vuestro 
castillo el valeroso , y jamas vencido caballero D o n Q u i ­
xote de la M a n c h a , en cuya busca v i e n e , á pie , y sin 
desayunarse desde el Reyno de Candaya, hasta este vues­
tro E s t a d o , cosa que se puede y debe tener á milagro, 
ó á fuerza de encantamento : ella queda á la puerta des­
ta fortaleza, ó casa de campo , y no aguarda para en­
trar , sino vuestro beneplácito. D i x e . Y tosió luego, y 
manoseóse la barba de arriba abaxo con entrambas manos, 
y con mucho sosiego estuvo atendiendo la respuesta del 
D u q u e , que fué: Y a , buen escudero Tr i fa ld in de la blan­
ca barba , ha muchos dias que tenemos noticia de la des­
gracia de m i señora la Condesa T r i f a l d i , á quien los en­
cantadores la hacen llamar la Dueña Dolor ida : bien po­
déis , estupendo escudero , decirle que entre , y que 
aquí está el valiente Caballero D o n Quixote de la M a n ­
cha, de cuya condición generosa puede prometerse con se­
guridad todo amparo y toda ayuda: y asimismo le podréis 
decir de m i parte , que si m i favor le fuere necesario, 
no le ha de faltar, pues ya me tiene obligado á dársele 
e l ser caballero , á quien es anexo y concerniente fa­
vorecer á toda suerte de mugeres, en especial á las due­
ñas viudas menoscabadas y doloridas , qual lo debe 

TOM. IV. D 
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estar su Señoría. Oyendo lo qual Tr i fa ld in , inclino la 
rodilla hasta el suelo , y haciendo al pífaro y tambores 
señal que tocasen , al mismo s o n , y al mismo paso que 
habia entrado, se volvió á salir del jardín, dexando á to­
dos admirados de su presencia y compostura. Y volvién­
dose el Duque á D o n Quixote , le dixo : en fin, famo­
so caballero, no pueden las tinieblas de la mal ic ia , ni de 
la ignorancia encubrir y escurecer la luz del valor y 
de la virtud. D i g o esto , porque apenas ha seis días que 
la vuestra bondad está en este casti l lo, quando ya os vie­
nen á buscar de luéñas 6 y apartadas tierras, y no en carro­
zas , ni en dromedarios , sino á pie , y en ayunas, los tris­
tes , los afligidos, confiados que han de hallar en ese for-
tísímo brazo el remedio de sus cuitas y trabajos : merced á 
vuestras grandes hazañas , que corren y rodean todo lo 
descubierto de la tierra. Quisiera yo , señor D u q u e , res­
pondió D o n Quixote, que estuviera aquí presente aquel 
bendito Rel ig ioso , que á la mesa el otro dia mostró tener 
tan mal talante y tan mala ojeriza contra los caballeros an­
dantes , para que viera por vista de ojos , si los tales ca­
balleros son necesarios en el mundo : tocara por lo me­
nos con la mano, que los extraordinariamente afligidos 
y desconsolados , en casos grandes, y en desdichas inor-
mes no van á buscar su remedio á las casas de los letra­
dos , ni á la de los sacristanes de las aldeas , ni al caballe­
ro que nunca ha acertado á salir de los términos de su 
L u g a r , ni al perezoso cortesano , que antes busca nuevas 
para referirlas y contarlas , que procura hacer obras y 
hazañas, para que otros las cuenten y las escriban. E l re­
medio de las cuitas , el socorro de las necesidades , el 
amparo de las doncellas, el consuelo de las viudas, en 
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ninguna suerte de personas se halla mejor , que en los ca­
balleros andantes , y de serlo yo doy infinitas gracias al 
Cielo , y doy por muy bien empleado qualquier desmán 
y trabajo que en este tan honroso exercicio pueda suce-
derme. Venga esta dueña, y pida lo que quisiere, que 
vo le l i brare su remedio en la fuerza de m i brazo y en 
la intrépida resolución de m i animoso espíritu. 

C A P Í T U L O X X X V I I . 

"Donde se prosigue la famosa aventura de la Dueña 
Dolorida. 

E n extremo se holgaron el Duque y la Duquesa de 
ver quan bien iba respondiendo á su intención D o n Qui­
xote , y á esta sazón dixo Sancho : no querría yo que 
esta señora dueña pusiese algún tropiezo á la promesa de 
mi Gobierno, porque yo he oído decir á un boticario to­
ledano , que hablaba como un silguero , que donde inter­
viniesen dueñas , no podía suceder cosa buena. ¡ Válame 
Dios , y que mal estaba con ellas el tal boticario! de lo 
que yo saco , que pues todas las dueñas son enfadosas, 
é impertinentes, de qualquiera calidad y condición que 
sean ¿que serán las que son doloridas , como han dicho 
que es esta Condesa tres faldas , ó tres colas? que en 
m i tierra faldas y colas , colas y faldas , todo es uno. 
Calla , Sancho amigo , dixo D o n Quixote , que pues es­
ta señora dueña de tan luéñes tierras viene á buscarme, 
no debe ser de aquellas que el boticario tenia en su nú­
mero, quanto mas que esta es Condesa, y quando las Con­
desas sirven de dueñas , será sirviendo á Reynas y á E m ­
peratrices , que en sus casas son señorísimas, que se sir-

TOM. IV. D ij 
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v e n de otras dueñas. Á esto respondió D o ñ a R o d r í g u e z , 

que se halló presente : dueñas tiene m i señora la Duquesa 

en su servicio , que pudieran ser Condesas , si la fortu^ 

na quis iera ; pero allá van leyes do quieren R e y e s , y na­

die diga m a l de las dueñas , y mas de las antiguas y 

d o n c e l l a s , que aunque y o no l o s o y , b i e n se me alcanza 

y se me trasluce la ventaja que hace una dueña doncel la á 

una dueña v iuda , y quien á nosotras trasquiló , las tixeras 

le quedaron en la mano. C o n todo eso , replicó Sancho, 

hay tanto que trasquilar en las dueñas, según m i barbe­

ro , quanto será mejor no menear e l arroz , aunque se 

pegue. S i e m p r e los escuderos , respondió D o ñ a R o d r í ­

guez , son enemigos nuestros, que c o m o son duendes de 

las antesalas , y nos v e n á cada p a s o , los ratos que no 

rezan (que son muchos) los gastan en m u r m u r a r de no­

sotras , desenterrándonos los huesos, y enterrándonos la 

fama. Pues mandóles y o á los leños m o v i b l e s , que m a l 

que les pese hemos de v i v i r en e l m u n d o , y en las ca­

sas principales , aunque muramos de hambre y cubra­

mos c o n un negro m o n g i l nuestras del icadas, ó no de­

licadas carnes , c o m o quien c u b r e , ó tapa u n muladar 

c o n un tapiz en dia de procesión. Á fe que si me fuera 

d a d o , y e l t iempo l o p idiera , que y o diera á entender, 

no solo á los presentes, sino á todo e l m u n d o , c o m o no 

hay v i r t u d que no se encierre en una dueña. Y o creo, 

d ixo la D u q u e s a , que m i buena D o ñ a Rodr íguez tiene 

r a z ó n , y m u y grande ; pero conviene que aguarde t i e m ­

po para v o l v e r por s í , y por las demás d u e ñ a s , para 

confundir la mala opinión de aquel m a l boticario , y 

desarraigar la que tiene en su pecho el gran Sancho Pan­

za. A lo que Sancho respondió: después que tengo hu-
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mos de G o b e r n a d o r se m e han quitado los váguidos de 

escudero , y no se me da por quantas dueñas hay u n ca­

brahigo. Ade lante pasaran c o n e l co loquio d u e ñ e s c o , si 

no oyeran que e l pífaro y los tambores volvían á sonar, 

por donde entendieron que la Dueña D o l o r i d a entra­

ba. Preguntó la Duquesa a l D u q u e , si seria bien i r á re-

c e b i r l a , pues era Condesa , y persona p r i n c i p a l . P o r l o 

que tiene de Condesa , respondió Sancho antes que e l 

D u q u e respondiese , bien estoy en que vuestras grande­

zas salgan á recebir la ; pero por lo de d u e ñ a , soy de pa­

recer que no se muevan u n paso. ¿Quien te mete á t i 

en es to , Sancho? dixo D o n Quixote . ¿ Q u i e n , señor? res­

pondió S a n c h o , y o me meto , que puedo m e t e r m e , co­

m o escudero que ha aprendido los términos de la corte­

sía en la escuela de vuesa merced , que es e l mas cortes 

y b i e n criado caballero que hay en toda la cortesanía, 

y en estas cosas, según he oido decir á vuesa m e r c e d , 

tanto se pierde por carta de m a s , c o m o por carta de me­

nos : y al buen entendedor pocas palabras. A s í es c o m o 

Sancho dice , d ixo e l D u q u e , veremos e l talle de la C o n ­

desa , y p o r él tantearemos la cortesía que se le debe. 

E n esto entraron los tambores y e l pífaro , c o m o la vez 

pr imera . Y aquí c o n este breve capítulo dio fin e l au­

tor , y comenzó e l o t r o , siguiendo la mesma aventura, 

que es una de las mas notables de l a historia. 

C A P Í T U L O X X X V I I I . 

Donde se cuenta la que dio de su mala andanza la 
Dueña Dolorida. 

Detras de los tristes músicos comenzaron á entrar p o r 
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e l jardín adelante hasta cantidad de doce dueñas repartidas 

en dos h i l e r a s , todas vestidas de unos mongiles anchos, 

al parecer de añascóte batanado , c o n unas tocas blancas 

de delgado c a n e q u í , tan luengas , que solo e l ribete de l 

m o n g i l descubrían. T r a s ellas venia la Condesa T r i f a l ­

d i , á quien traía de la mano e l escudero T r i f a l d i n de l a 

blanca barba , vestida de finísima y negra bayeta p o r 

frisar , que á v e n i r frisada , descubriera cada grano de l 

grandor de u n garbanzo de los buenos de M á r t o s : la co­

l a , ó falda , ó como l lamarla quis ieren, era de tres p u n ­

tas , las quales se sustentaban en las manos de tres pages, 

asimesmo vestidos de l u t o , haciendo una vistosa y m a ­

temática figura , c o n aquellos tres ángulos acutos , que 

las tres puntas f o r m a b a n , por l o qual cayeron todos los 

que la falda puntiaguda m i r a r o n , que por ella se debía 

l lamar la Condesa T r i f a l d i , c o m o si d ixésemos, la C o n ­

desa de las tres faldas : y así dice B e n e n g e l i , que fué ver­

dad , y que de su p r o p i o apel l ido se l lama la Condesa 

L o b u n a , á causa que se criaban en su C o n d a d o muchos 

lobos , y que si c o m o eran lobos fueran zorras , la l lama­

ran la Condesa Z o r r u n a , p o r ser costumbre en aquellas 

partes tomar los Señores la denominación de sus n o m ­

bres de la cosa , ó cosas en que mas sus Estados abundan; 

empero esta Condesa p o r favorecer la novedad de su fal­

da dexó e l L o b u n a , y tomó e l T r i f a l d i . Venían las do­

ce dueñas y la Señora á paso de procesión , cubiertos 

los rostros con unos velos n e g r o s , y no trasparentes co­

m o e l de T r i f a l d i n , sino tan apretados, que ninguna cosa 

se traslucían. A s í c o m o acabó de parecer e l dueñesco es-

quadron , e l D u q u e , la Duquesa y D o n Quixote se pusie­

r o n en p i e , y todos aquellos que la espaciosa procesión 
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miraban. Pararon las doce dueñas, y hicieron calle , por 
medio de la qual la Dolorida se adelantó, sin dexarla de 

l a mano Tri fa ldin. V i e n d o lo qual el Duque , la Duquesa 
y D o n Quixote se adelantaron obra de doce pasos á recé­
bala. E l l a puestas las rodillas en el suelo, con voz antes 
basta, y ronca , que sutil y delicada, dixo: vuestras gran­
dezas sean servidas de no hacer tanta cortesía á este su 
criado, digo á esta su criada, porque según soy de dolori­
da , no acertaré á responder á lo que debo, á causa que m i 
extraña, y jamas vista desdicha me ha llevado el entendi­
miento no sé adonde , y debe de ser muy lejos, pues 
quanto mas le busco , menos le hallo. S in él estaría , res­
pondió el Duque , señora Condesa , el que no descubrie­
se por vuestra persona vuestro v a l o r , el qual sin mas ver, 
es merecedor de toda la nata de la cortesía, y de toda 
la flor de las bien criadas ceremonias: y levantándola de 
la mano, la llevó á asentar en una silla junto á la Duque­
sa , la qual la recibió asimismo con mucho comedimien­
to. D o n Quixote callaba, y Sancho andaba muerto por ver 
el rostro de la T r i f a l d i , y de alguna de sus muchas due­
ñas ; pero no fué posible , hasta que ellas de su grado, y 
voluntad se descubrieron. Sosegados todos, y puestos en 
silencio estaban esperando quien le habia de romper , y 
fué la Dueña Dolorida con estas palabras: confiada estoy, 
señor poderosísimo , hermosísima señora , y discretísimos 
circunstantes, que ha de hallar m i cuitísima en vuestros 
valerosísimos pechos acogimiento, no menos plácido, que 
generoso y doloroso, porque ella es t a l , que es bastante 
á enternecer los mármoles, y á ablandar los diamantes, 
y á molificar los aceros de los mas endurecidos corazo­
nes del mundo; pero antes que salga á la plaza de vues-



2 2 D O N Q U I X O T E D E L A M A N C H A 

tros oídos, por no decir orejas , quisiera que me hicie­
ran sabidora si está en este gremio , corro y compañía e l 
acendradísimo Caballero D o n Quixote de la Manchísi-
ma , y su escuderísimo Panza. E l Panza, antes que otro 
respondiese , dixo Sancho, aquí está , y el D o n Quixotí-
simo asimismo , y así podréis , dolorosísima dueñísima, 
decir lo que quisieredísimis, que todos estamos prontos, 
y aparejadísimos á ser vuestros servidorísimos. E n esto 
se levantó D o n Quixote , y encaminando sus razones á 
la Dolorida Dueña, dixo : si vuestras cuitas , angustiada 
señora, se pueden prometer alguna esperanza de reme­
dio por algún v a l o r , ó fuerzas de algún andante caballe­
ro , aquí están las mias, que aunque flacas y breves, to­
das se emplearán en vuestro servicio. Y o soy D o n Q u i ­
xote de la M a n c h a , cuyo asunto es acudir á toda suerte 
de menesterosos : y siendo esto así, como lo es, no ha­
béis menester , señora , captar benevolencias, n i buscar 
preámbulos , sino á la l lana , y sin rodeos decir vuestros 
males, que oídos os escuchan, que sabrán , si no reme­
diarlos , dolerse dellos. Oyendo lo qual la Dolor ida Due­
ña , hizo señal de querer arrojarse á los pies de D o n Q u i ­
xote , y aun se arrojó, y pugnando por abrazárselos , de­
cía : ante estos pies y piernas me arrojo , ó caballero 
invicto , por ser los que son basas y colunas de la an­
dante caballería : estos pies quiero besar, de cuyos pa­
sos pende y cuelga todo el remedio de m i desgracia. ¡ Ó 
valeroso andante, cuyas verdaderas fazañas dexan atrás, 
y escurecen las fabulosas de los Amadises, Esplandianes 
y Belianises! Y dexando á D o n Quixote , se volvió á 
Sancho Panza , y asiéndole de las manos le dixo : ¡ó tu 
el mas leal escudero que jamas sirvió á caballero andan-
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te en los presentes, n i en los pasados siglos, mas luen­
go en bondad que la barba de Tr i fa ld in m i acompañador, 
que está presente! bien puedes preciarte, que en servir 
al gran D o n Quixote , sirves en cifra á toda la caterva de 
caballeros que han tratado las armas en el mundo. Conju­
róte , por lo que debes á tu bondad fidelísima me seas 
buen intercesor con tu dueño , para que luego favorez­
ca á esta humilísima y desdichadísima Condesa. Á lo 
que respondió Sancho : de que sea m i bondad , señora 
m i a , tan larga y grande como la barba de vuestro escu­
dero , á mí me hace muy poco al caso: barbada y con 
vigotes tenga yo m i alma quando desta vida vaya , que 
es lo que importa , que de las barbas de acá , poco , ó 
nada me curo ; pero sin esas socaliñas, ni plegarias, yo 
rogaré á m i amo (que sé que me quiere bien , y mas 
agora que me ha menester para cierto negocio) que favo­
rezca y ayude á vuesa merced en todo lo que pudiere: 
vuesa merced desembaule su cui ta , y cuéntenosla, y de-
xe hacer , que todos nos entenderemos. Reventaban de 
risa con estas cosas los Duques , como aquellos que ha­
bían tomado el pulso á la tal aventura , y alababan entre 
sí la agudeza y disimulación de la T r i f a l d i , la qual v o l ­
viéndose á sentar, dixo : del famoso Reyno de Candaya, 
que cae entre la gran Trapobana y el mar del S u r , dos 
leguas mas allá del Cabo Comorin , fué Señora la R e y -
na Doña M a g u n c i a , viuda del R e y A r c h i p i e l a , su señor 
y marido , de cuyo matrimonio tuvieron y procrearon 
á la Infanta Antonomasia , heredera del R e y n o , la qual 
dicha Infanta Antonomasia se crió y creció debaxo de 
m i tutela y doctrina , por ser yo la mas antigua y la 
mas principal dueña de su madre. Sucedió pues, que 

TOM. IV. 
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yendo dias y viniendo dias, la niña Antonomasia llegó á 
edad de catorce años , con tan gran perfección de hermo­
sura , que no la pudo subir mas de punto la naturaleza. 
Pues digamos agora que la discreción era mocosa: así era 
discreta, como b e l l a , y era la mas bella del mundo, y lo 
es, si ya los hados invidiosos y las parcas endurecidas 
no la han cortado la estambre de la v ida; pero no habrán, 
que no han de permitir los Cielos , que se haga tanto mal 
á la t ierra , como seria llevarse en agraz el racimo del 
mas hermoso veduño del suelo. Desta hermosura , y 
no como se debe encarecida de m i torpe lengua, se ena­
moró un número infinito de Príncipes , así naturales, co­
mo extrangeros, entre los quales osó levantar los pen­
samientos al cielo de tanta belleza, un caballero particular 
que en la Corte estaba, confiado en su mocedad y en su bi­
zarría , y en sus muchas habilidades y gracias , y facilidad 
y felicidad de ingenio, porque hago saber á vuestras gran­
dezas , si no lo tienen por enojo , que tocaba una guitar­
ra que la hacia hablar, y mas que era poeta y gran bay-
larin , y sabia hacer una jaula de páxaros, que solamente 
á hacerlas pudiera ganar la v i d a , quando se viera en ex­
trema necesidad : que todas estas partes y gracias son 
bastantes á derribar una montaña, no que una delicada 
doncella ; pero toda su gentileza y buen donayre , y 
todas sus gracias y habilidades fueran poca , ó ningu­
na parte para rendir la fortaleza de m i niña , si el ladrón 
desuella caras no usara del remedio de rendirme á mí pr i ­
mero. Primero quiso el malandrín y desalmado vaga­
mundo grangearme la voluntad y coecharme el gusto, 
para que yo mal Alcayde le entregase las llaves de la 
fortaleza que guardaba. E n resolución, él me aduló el en-
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tendimiento y me rindió la voluntad con no sé que d i -
xes y brincos que me dio. Pero lo que mas me hizo pos­
trar y dar conmigo por el suelo, fueron unas coplas que 
le oí cantar una noche desde una reja, que caia á una ca­
llejuela donde él estaba, que si mal no me acuerdo, de­
cían: 

De la dulce mi enemiga 
nace un mal3 que al alma hiere, 
y por mas tormento quiere, 
que se sienta 3 y no se diga. 

Parecióme la trova de perlas, y su voz de almíbar, y des­
pués acá, digo desde entonces, viendo el mal en que 
caí por estos y otros semejantes versos, he considerado, 
que de las buenas y concertadas Repúblicas se habían 
de desterrar los poetas, como aconsejaba Platón, alomé-
nos los lascivos, porque escriben unas coplas, no co­
mo las del Marques de M a n t u a , que entretienen y ha­
cen llorar los niños y á las mugeres, sino unas agude­
zas , que á modo de blandas espinas os atraviesan el al­
ma , y como rayos os hieren en e l la , dexando sano el 
vestido. Y otra vez cantó: 

Ven 3 muerte 3 tan escondida, 
que no te sienta venir, 
porque el placer del morir 
no me torne á dar la vida. 

Y deste jaez otras coplitas y estrambotes, que canta­
dos encantan, y escritos suspenden. ¿Pues que quando se 
humillan á componer un género de verso, que en Can-
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daya se usaba entonces, á quien ellos llamaban seguidi­
llas? All í era el brincar de las almas, el retozar de la r i ­
sa , el desasosiego de los cuerpos, y finalmente el azo­
gue de todos los sentidos. Y así d igo , señores mios , que 
los tales trovadores con justo título los debían desterrar 
á Jas Islas de los lagartos. Pero no tienen ellos la culpa, 
sino los simples que los alaban, y las bobas que los creen: 
y si yo fuera la buena dueña que debía, no me habían 
de mover sus trasnochados conceptos, ni habia de creer 
ser verdad aquel decir: v ivo muriendo, ardo en el ve­
lo , tiemblo en el fuego, espero sin esperanza, pártome, 
y quedóme, con otros imposibles desta ralea, de que es­
tán sus escritos llenos. ¿Pues que quando prometen el 
Fénix de Arabia , la corona de Ar iadna, los caballos del 
S o l , del Sur las perlas, de Tíbar el o r o , y de Pancaya 
el bálsamo ? Aquí es donde ellos alargan mas la pluma, 
como les cuesta poco prometer lo que jamas piensan, n i 
pueden cumplir. ¿Pero donde me divierto? ¡ A y de mí 
desdichada! ¿que locura, ó que desatino me lleva á con­
tar las agenas faltas, teniendo tanto que decir de las mías? 
¡ A y de mí otra vez sin ventura! que no me rindieron los 
versos, sino mi simplicidad : no me ablandaron las músi­
cas , sino mí liviandad : m i mucha ignorancia, y m i poco 
advertimiento abrieron el camino, y desembarazaron la 
senda á los pasos de D o n C l a v i j o , que este es el nom­
bre del referido caballero : y así siendo yo la medianera, 
él se halló una y muy muchas veces en la estancia de 
la por m í , y no por él engañada Antonomasia, debaxo 
del título de verdadero esposo , que aunque pecadora, 
no consintiera que sin ser su marido la llegara á la vira 
de la suela de sus zapatillas. N o , no , eso n o , el matrimo-


